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... verás en ellos que non solamente castigos para 
la tu carne, mas son castigos que faze tu padre 
celestial para tu alma, e yo te los enseño por Él. 

[Castigos e documentos] 

El rey Sancho IV adoctrina a su hijo, el joven infante Fernan­
do: en una mano ostenta el cetro, y en la otra porta orgullosa­
mente su libro de castigos. 2 

Los Castigos e documentos del rey don Sancho, elaborados 
entre 1292 y 1293 en el scriptorium del propio Sancho IV, se 
incluyen en la línea de los Espejos de príncipes, tan en boga en 
la tradición educativa medieval de Europa.3 En este texto con­
fluyen lo oriental y lo occidental: por una parte, las sentencias 

1 El presente artículo forma parte de un trabajo más extenso, en donde abordo 
el tema de la visión sobre la mujer en otras obras didácticas del siglo XIII: La har­
pía y el cornudo, México, UNAM, en prensa. 

2 Castigo: consejo, amonestación que enmienda. 

3 El auge de estos tratados y de la literatura de "espejos" tuvo su justificación 
en España: " ... en la Península la institución regia estaba firmemente consolidada 
gracias a la Reconquista [ ... ] La preocupación por la ética y política regias expli­
can no solamente las traducciones de obras árabes [alrededor del] príncipe perfec­
to, y la difusión de textos occidentales, sino, lo que es más interesante, la aparición 
de las primeras creaciones originales. El tono eminentemente didáctico, inherente 
a estas obras doctrinales, propicia la inserción de ejemplos" [Lacarra 1987: 58]. 
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y los ejemplos indios y persas y, por otra, las huellas de la lite­
ratura clásica, las Sagradas Escrituras, la Patrística, las Decre­

tales. En este catecismo moral se trazan diversas series de pre­
venciones, entreveradas, para nuestra fortuna, con interesantes 
relatos. Éstos le son indispensables a Sancho IV para redon­
dear óptimamente el adiestramiento dirigido a su hijo -su úni­
co destinatario aparente- con respecto a las consecuencias 
que conlleva la práctica de malos comportamientos. 

El rey indica astutamente en el Prólogo: 

Con ayuda de �ientíficos sabios ordené fazer este libro para mi 
fijo, e dende para todos aquellos que dél algund bien quisieren 
tomar e aprender [Castigos: 33]. 

El tratado es, en conclusión, un amplio conjunto de adagios 
y sentencias, de consejos y exhortaciones, pero en el que no se 
desestiman los exempla.4 En sus páginas se encuentran glosas 
fundamentales que revelan, satisfaciendo nuestros intereses, el 
sentido de las reflexiones que se hacen en tomo a la mujer. Está 
vertebrado mediante un monólogo disfrazado de diálogo que le 
permite al real asesor, a través de un plan de educación para el 
futuro Fernando IV, el Emplazado, resolver su intención explí­

cita de garantizar la mejor conservación de su linaje.5 
Si pretendemos establecer un encuadramiento referencial, 

hay que partir del citado pseudo-diálogo mantenido por Sancho 
IV y su hijo, del cual brotan los relatos de la obra. Tenemos, de 
manera llana, el vínculo entre un padre disertador y su primo­
génito, destinatario respetuoso que no pregunta ni rebate, que 
se atiene a ser un receptor pasivo; un interlocutor que, a di fe-

4 Para una aproximación a la definición de este género, ver [Cándano: 19-23]. 

5 Don Sancho oculta, bajo la exteriorización de sus propósitos de ayudar a su 
hijo y a todo público a mejorar su cuerpo y su alma mediante consejos eruditos y 
piadosos, el objetivo adicional de enaltecer su propia imagen regia, guerrera y sa­
bia, proyectando una ejemplaridad mesiánica que lo consolide como líder político 
y fortalezca su credibilidad [cf. Palafox: pp. 33-59]. 
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rencia del pupilo de Disciplina clericalis,6 no pedirá añadir 
más lecciones a las suministradas, ni interrumpirá el bombar­
deo de admoniciones del autor-maestro. En este marco, los 
comentarios atinentes a la mujer están filtrados por el denso ta­
miz ideológico que prevalecía en la España del XIII en lo refe­
rente a la dualidad antagónica mujer-casta / mujer-salaz. Este 
fenómeno localista ocurre en Castigos en mucho mayor medi­
da que en otras colecciones de exempla debido a la amplia 
participación de uno o más devotos clérigos y caballeros cris­
tianos en su composición.7 La concepción de la dicotomía cita­
da se explica en función de la antítesis mujer-honrada / mujer­
deshonrada, y se discierne a partir del enfoque cimentado en 
la existencia o la ausencia de "vergüen'ta". 8 Con relación a la 
honra, a mi juicio es posible construir -a partir de elementos 
implícitos- otro importante binomio que considero atractivo 
analizar: el-hombre-que-es-fiel-esposo / el-hombre-que-"se­
paga-de-muger-casada",9 sobre todo porque atañe, como vere­
mos, a la mancilla del honor patriarcal. 

Muger que non fila 

Antes que nada me pregunto: ¿Por qué la mujer se deshonra o 
pierde el amor propio? ¿A qué se debe que dicha pérdida pueda 
suscitar el deterioro del renombre masculino? Procuraré aclarar 
eS,tos interrogantes. 

6 En esta obra, el discípulo exige, insiste en que el maestro siga narrando ejem­
plos que le permitan conocer los "astutos ingenios de las mujeres" [Discipli­
na: 63]. 

7 El ideario y la sintaxis de Castigos son más latinos que orientales, mientras 
que Disciplina, Calila e Dimna y Sendebar son básicamente traducciones literales 
-en especial las dos últimas-o 

s Vergüenfa: Pundonor, estimación de la propia honra. 

9 En realidad se refiere a aquél a quien le agrada la mujer casada o se enamora 
de las mujeres casadas. 
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Es pertinente destacar que ya desde el Prólogo se inicia el 
embate misógino bíblico. Las alusiones a la "pecadora origi­
nal" no son, visiblemente, halagüeñas: no tan sabia como Adán 

o, una peor: con un seso más reducido que éste, etc. [Castigos: 

3 1], y dan fe de la supuestamente inferior contextura primige­
nia de la mujer. Eva, se dice más adelante, no contrastó al dia­

blo en la tentación, privando por ello a su marido de la "gra�ia 
de justi�ia original" [: 31], con lo cual es claramente la portado­
ra de la flaqueza y la perdición del alma del Hombre, así como 
la causante de todos sus sufrimientos en el reino de este mundo: 
"Adam [ ... ] después que ovo cometido el pecado e consentido a 
su muger, luego reportó sus penas" [: 31-32]. La reprobación 
divina pervive en la boca de Sancho cuando le advierte al hom­
bre en general y a su hijo en particular: "Non mengues justi�ia 
por consejo nin por ruego de muger ... " [: 32]. El "deleyte car­
nal" o los "locos deleytes" ejecutados por Adán con su compa­
ñera, fueron -afirma el rey de Castilla- los que lo condena­
ron a él y a toda su descendencia a comer el "pan en sudor de 
su carne e beuiese en dolor e en trabajo" [: 32]. Por haber dado 
poder a la mujer en el Paraíso, Dios castigó al hombre y le im­
puso como pena padecer eternamente el antagonismo de ésta: 
"Muger que sennoría ouiere sobre el omne, syenpre será con­
traria al marido" [: 32].10 Por consentir y amar más a la mujer 
que a Dios, fue Adán un omne aforcado. Y Don Sancho no se 
apoyó solamente en sentencias bíblicas o de célebres sabios, 
sino también en las de una persona, tan obscura como digna de 
tomarse en cuenta: un tal Angelo. Recurrió a él puesto que fue 
el que "falló el lenguaje" al bautizar a la mujer con el nombre 
de "Dolor de marido" [: 32].11 

10 Sancho aclara que ésta es una sentencia del libro Eclesiástico de la Sagrada 
Escritura. 

11 Martín de Riquer [apud Lacarra 1986: 350] señala que quizá Angelo (perso­
naje a todas luces inexistente) sea una confusi6n con anglicus [anglicanismo] ya 
que "Dolor de marido" seria en realidad una ingeniosa etimología que circulaba 
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De la Caída del Edén se desprenden otras malparanzas 
-todas inherentes a la mujer- que ocasionan graves daños al 
hombre, mismos que el rey Sancho compendia en el capítulo 
inicial. Atento a ello, prestamente apercibe a su hijo en lo 
tocante a cómo deben los mortales conocer y temer a quien les 
dio el alma: Dios, pues nadie mejor que la máxima divinidad 
para salvarlos de caer en las garras de sus peores enemigos. 
Entonces descubrimos que la mujer, la bebida y la cólera esta­
ban conceptuadas como las plagas más atroces que azotaban 
aun a los sabios: 

Tres cosas son que fazen errar al omne por sabidor e entendi­
do que sea sy non se guarda dellas. La primera, grand amor 
de muger; la segunda, beudez de vyno; la tercera, beudez de 
sanna. E el vino e las mugeres fazen errar al omne sabidor. [ ... ] 
La grand sanna a sin razón faze errar al omne en sí mesmo 
[Castigos: 43}; 

pero en Castigos la mujer ha sido declarada por Sancho enemi­
ga no solamente del varón o de los sabios, en abstracto, sino 
hasta de los hijos salidos de su vientre y, en particular, de su 
real heredero. Irremediablemente, tomando como pretexto la 
ponderada supeQoridad psíquica y física del hombre -a quien 
se le adjudica una inigualable "reziedumbre de cora�ón"-, se 
le achaca al sexo débil el sostener un nexo de fragilidad, inclu­
so pesaroso, con sus hijos. Y no hay ninguna dificultad en 
p�ar de estos conceptos negativos respec�o de la relación 
madre-hjjo a otros verdaderamente repulsivos: en el capítulo V 

-a propósito de cómo acatar los Diez Mandamientos- don 
Sancho saca a colación la mala enjundia de las madres que 
dejan ahogar a sus hijos,12 o de las que, eventualmente, son ca-

entre los estudiantes ingleses para darle una explicación misógina a la voz woman: 
woe-man. infortunio-hombre. 

12 "Fallamos en el libro que ha nombre Genesis que quando fue el grand dilu­
YÍo del agua en el tiempo de Noé que los padres fuyen con los fijos a las 
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paces hasta de comérselos,13 aberración en la que no podría in­
currir ningún padre (porque en esos tiempos, sólo el enaltecido 
por el recientemente restaurado derecho romano, el pater fami­
liae, era considerado "simiente verdadera"): 14 

... de la madre non contesce así, ca non es fecho [el retoño] de 

la simiente de la madre, cornmo quier que bien es verdat que 

alguna parte ha della, mas todo lo más es del padre [: 56]. 

Tan es así que, se dice, el varón es ¡suplantado por Dios! en 
el momento de "visitar" a su esposa; por eso ... 

.. .la gloria del padre es quando su fijo es sano e sabidor. E así 
lo dize el rey Salomón en sus Prouerbios. E otrosí diz que el 
fijo nes�io e desentendido es denuesto de la madre. E la razón 
por que esto diz es ésta: por dos cosas; la primera es porque 
cuando el padre es sesudo e entendido, tienen los omnes que el 

fijo deue semejar a su padre; e quando non sale atal, tienen que 
es por maldat de la madre [: 40]. 

En el sexto capítulo Sancho IV introduce el tema crucial de 
la vergüenfa.15 Lo hace cuando le inculca a su hijo: "non quie-

montannas muy altas e al�áuanlos sobre sus cabe�as con las manos, ante queriendo 
ellos morir que non ver morir a sus fijos ... E de las madres non contes�ie así. E fa­
llamos que ellas subien de pies sobre ellos, que primero querien que muriesen sus 
fijos que ellas, cuydando escapar por ello ... " [Castigos: 55]. 

\3 "Fallamos en la estoria de lerusalem quando el emperador Tito Vaspasiano 
tenie �rcada la �ibdat de lerusalem, de aquella vegada que catiuó a los judíos por 
la muerte de lesu Cristo; acaes�ió así estando �ercada la �ibdat de aquella vegada 
que la él tomó, que vna duenna que auie nombre María comió VD su fijo con rabia 
de la fanbre que auía, que era tan grande que non fallaban ella nin los otros que 
yazien y qué comiesen" [Castigos: 55]. 

14 Todavía en el siglo XVI\I se creía, corrientemente, que el varón, gracias a su 
semen, era el dador de vida fundamental. La mujer era tenida por una especie de 
horno. 

15 "Vergüen�a es freno de toda maldat, e el que vergüen�a ha de sy mesmo con­
viene que la aya de Dios e de todos los otros omnes quel veen e lo oyen" [Casti­
gos: 58]. 
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ras dar soltura a la tu carrne a conplir todos los sabores de su 

voluntad". Seguir la voluntad de la carne constituye un acto de 
animalidad equiparable al proceder del puerco que se revuelca 
en el lodo sin sonrojarse. Por ello, al extraviarse el pundonor: 
"tomal de estado de omne a seer bestia" [: 58]. Aquí don San­

cho aprovecha la oportunidad para traer al retortero a la "mala 
muger" personificada como la lujuriosa, la impúdica; la que 

puede llegar a ser capaz de hacer pública su venialidad: 

La mala muger el día que pierde la vergüen�a e pregona por 

todo el mundo la su maldat e el su pecado non lo quiere fazer 
en ascondido, e valo fazer a las pl�as e a las puertas de la 
�ibdat porque todos vengan a la su maldat e la sepan de cada 
día, e refresca más el su pecado que tiene, ca tiene que todo el 
mundo non le abondará a la su maldat ( : 581.16 

En Castigos, ser indecente, deshonesto -perder la casti­
dad-, son circunstancias que provocan evidentemente el que­
branto de la dignidad, del predicamento, pero también la pérdi­
da del saber conveniente ... ¿no lo había comprobado ya el 
conturbado Adán, a raíz de su ofensa a Dios en el Paraíso?: 

E Adam de que conos�i6 la voz de Dios, temi61a e houo grand 
miedo e luego conos�i6 sus yerros, e en conos�iéndolos tomó 
vergüen�a de las cosas vergon�osas 17 de su cuerpo e cubrién­
dolas él e Eva, su muger, con las fojas de los árboles .. . (Casti­
gos: 74-75]; 

el honor, en tal caso, es el equivalente del "panno blanco en 

que non ha manzilla ninguna" [: 60], y tal símbolo de pureza 

16 Las pundonorosas reconvenciones de Sancho son afines a la siguiente cita 
bíblica: ... .. y has tenido frente de ramera, y no quisiste tener vergüenza 
[vergüenfa)" [Jeremías 3:3]. 

17 Tomó vergüenfa y cosas vergonfosas: En este caso, la primera expresión se 
refiere al sentido de se sonrojó, y la segunda a partes pudendas; es decir, que, pa­
radójicamente. Adán pierde la vergüenfa a pesar de sentir ver&Üenza. 
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no es compatible con quien, como la mala mujer, "se enbuelve 
en el lodo" o "está toda desnuda" [: 59-60].18 

Desde otra perspectiva, muy interesante, la mujer mala es 
llamada la que "non fila", 19 la que no tiene las manos y los ojos 
en la rueca,20 porque los males -dice Sancho IV- "nas�en de 
la oc�iosidat" [: 58] . En el Medioevo, el destino de una joven 
noble e impecable estaba indisolublemente ligado a la rueca, al 
arte de hilar. Por ello en La bella durmiente del bosque cuento 
recuperado por Perrault de la tradición oral, a fines del siglo 
XVII el hada desairada exclama (durante la fiesta en honor del 
nacimiento de la hija del rey): "¡Cuando esta niña cumpla 15 
años, se pinchará con un huso y morirá!" [Cuentos de Grimm: 

44]. Y, efectivamente, a pesar de todo lo que se hace para pro­
tegerla de la maldición, la princesa no puede eludir el afanoso 
encuentro con el fatídico aparato que la pinchará. La industrio­
sidad es sinónimo de templanza; la indolencia, de envileci­
miento. El autor se apoya en una autoridad de la altura de Mar­
co Tulio Cicerón para robustecer su tesis de que la mujer 
ociosa es proclive a caer en un sinnúmero de vicios: 

... que muger oc-riosa es saco de luxuria, grande parlera, 
corru�i6n de muchos sin toda virtud, lazo de muchos mezqui­
nos, confusi6n de su marido, vergüen�a de sus fijos e destruy­
�i6n de su casa [: 58]. 

18 El honor, señala Dominique Barthélemy, "le viene a la descendencia mascu­
lina por la mujer" [: 105]; es patrimonio y prestigio de la sangre. Nadie, siendo 
hijo de una mujer manchada, podrá tener honor. 

19 Non fila: No hila, no devana; o no hila bien. El dramaturgo español Juan 
Eugenio Harztenbusch decía metafóricamente, todavía el siglo pasado: 

... una muñeca [una mozuela frívola] 
Bien puede hilar la rueca, 
Pero no hilar tan delgado. 
Donde hilar delgado es conducirse con cuidado. 

20 La manipulación de la rueca ensimismaba a la tejedora dado que requería 
una gran concentración. Klapisch-Zuber abunda en el tema: "Estas labores tenían 
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Ergo -en el lenguaje sanchiano-, las mujeres apáticas son 

como los cardos entre las rosas [: 146], contaminan indiscrimi­

nadamente lo que se encuentra a su paso. Transmiten su perju­
dicial simiente, no nada más a su descendencia, sino a cual­
quiera que intime con ellas: 

Dize [Cicer6n] que muger oc�iosa pierde finalmente toda ver­
güenfa e non le plaze cosa de Dios. Todos quantos a ella se 

llegan fazen similares a sy mesma; e la mejor obra que fazer 

podría es que muriese prestamente [: 58]; 

y, de no perecer, al menos debiera estar recluida en un burdel, 

"ca muger que non fila, ya sabe ornne por qué es tenida" [: 59]. 

Es, en resumidas cuentas, un "mal lazo" del que hay que huir, 

velando por la vergüenfa y la castidad. Estas ideas fueron for­
talecidas, sin duda, por el ideario salomónico; la mujer virtuosa 
del sabio bíblico es, esencialmente, muy trabajadora : "Busca 
lana y lino, y con voluntad trabaja con sus manos", "Se levanta 
aún de noche [oo.] y planta viña del fruto de sus manos", "Ciñe 

de fuerza sus lomos , y esfuerza sus brazos". " ... Su lámpara no 
se apaga de noche" y "Ella se hace tapices . .. " [Proverbios 

31: 13-15-16-17� 18-22]. 
En este punto quisiera hacer un paréntesis con objeto de no 

pasar por alto la insistencia de don Sancho en desaprobar tam­
bién la intemperancia del hombre, o su contraparte, hacer una 

apología de la castidad masculina, en vista de que tal alabanza 
está ligada directamente a la necesidad, vital, de lograr que se 

cobre conciencia de que alejarse de las mujeres es básico para 
no mancillar la honra patriarcal ni la divina. Dentro de sus cen­
suras al hombre, se asoma en Sancho IV un gran encono en 
contra "del que se paga de muger casada", y numerosos son los 

pasajes donde -soslayando los deslices cometidos con las 

la función de inmovilizar el cuerpo de la mujer y entorpecer sus pensamientos" 
[1991: 320]. 
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doncellas- se refiere a esta escandalosa conducta como "grand 
falta". La enseñanza que pretende endilgar a su hijo es que no 
hay mujer que quede libre de infracciones pecaminosas, salvo 
quizá la concedida en matrimonio, particularmente la prometi­
da desde que era "niña en cabellos", razón por la cual el varón 
está más que obligado a contener casi siempre sus apetitos car­
nales. Uno de los "castigos" fundamentales del rey Sancho resi­
de en que no se deje tentar por el Enemigo "cobdiciando" a las 
raras hembras que tienen ---o deberían tener- su pensamiento 
puesto en la castidad: "Cobdicia te fará errar malamente contra 
la muger de tu sennor, o del tu amigo, o del tu pariente o del tu 

vasallo" [: 134]. Y si se deduce que virtualmente ninguna mujer 
deja de ser motivo de deslices masculinos, es porque más ade­
lante Sancho IV cataloga al "traydor" entre: 

.. .los que fazen tuerto con la muger de su sennor o con las 
duennas que andan en su casa, o con las donzellas que y andan, 
o con las cobijeras, o con las otras mugeres simientes de casa, 
o con todas aquellas que se en9ierran de las puertas del corral 
adentro [Castigos: 184]. 

Asevera el rey consejero que la grave deslealtad que encierra 
el adulterio favorecido por el varón, perpetrado con una mujer 
-frágil, casquivana- unida en matrimonio, trae funestas con­
secuencias porque desarticula 10 que Dios ha consagrado; pone 
a la desposada en el camino de la mala vida y la inclina a pecar 
con otros; corrompe el linaje y el amor, así como la posición 
que la casada pudiera haber disfrutado antes con su marido; 
contraría el amor al prójimo, y, por último, puede ser la causa 
de la muerte de la infractora, dado que los maridos embroma­
dos tienen derecho a ultimar a las adúlteras. 

Nadie vacila en afirmar: "quán grand yerro faze el que peca 
con la muger casada" [: 124-125]. Y ni qué decir en caso de 
tratarse del príncipe, a quien van dirigidas estas palabras: 
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E si el rey ouiere vergüen9a en sí, non errara con la muger de 
su vasallo, e vergüen9a aurá de su marido que biue con él, e 
de sí mesmo, verbi gra9ia [: 60]. 

Como apuntalamiento didáctico a estas advertencias, Sancho 
menciona a los reyes "luxoriosos" y recurre a la anécdota, tra­
yendo a la memoria las desgracias acarreadas a España "por lo 
que fizo el rey don Rodrigo con la Caba, fija del conde don 
Jullán" [: 60]. Y, en 10 que se refiere a la censura a los monar­
cas libertinos o veleidosos , se añade que básicamente "non cae 
al rey taller la muger agena, [ .. . ] ni la muger de orden, [ . . . ] ni la 
muger virgen, [ ... ] ni la judía, [ ... ] ni la mora" [: 86-87], porque 
el soberano es espejo de sus súbditos, es el brazo seglar: "A 
enxenplo del rey se compone toda la gente de su regno" 
[: 106]. En este sentido, don Rodrigo Jiménez de Rada nos 
brinda en el siglo xu el prototipo de un soberano ejemplar; refi­
riéndose a Alfonso VITI, rey de Castilla, dice: 

... este noble rey don Alfonsso, esfor9ado por la vertud de Dios 
que era con éll et lo fazíe todo, tomó la mano contra los moros 
desleales de Cristo et [ ... ] despre9ió los deleictes que enartan 

a los prín9ipes ... [De rebus, VIl.xxvi apud Gómez Redondo: 
67]. 

La castidad masculina, regia, hidalga o plebeya, era conside­
rada como una edificante ciudadela que el demonio intentaba 
arrasar, utilizando para ello a su gran aliada, la mujer.21 ¡Cuán­
tos débiles penitentes, y hasta anacoretas ---como el viejo er­
mitaño del capítulo XXXVII de esta obra-, habrán sido vÍcti­
mas del diablo enmascarado bajo la apariencia de una "muger 
muy ferrnosa"! Veamos el exemplum: 

21 A pesar de que el violador o el recalcitrante seductor eran considerados des­
de luego personajes pecadores, aun en ellos debe reconocerse tras sus deleznables 
actos la sombra tentadora, culposa, de la mujer. 

163 



Un viejo ermitaño lleva treinta años de soledad y de alimen­
tarse con agua y yerbas del monte. Pesándole al diablo un hom­
bre tan casto y. frugal, decide aparecérsele a la entrada de su 
cueva, en un día de intenso frío, con la forma de una niña her­
mosa, huérfana, hambrienta y extraviada. El eremita, que sien­
te afecto por todas las criaturas de Dios, la acoge, le da un poco 
de pan y la cubre con un tosco manto de pieles. Después de 
comer, ella rompe a llorar con gran desconsuelo, por lo que el 
ermitaño comienza a mirarla más a menudo, a hablarle y a 
acercarse a ella con ternura. La cálida e íntima situación provo­
ca que se besen, y que el viejo desee "su voluntad conplir a 
más". De pronto, la ... 

... Muger gerca sí desfízose entre manos. E el diablo salt6 
en9ima de vna viga en semejan9a de cabr6n e comen96 a reyr­
se a grandes risadas e fazié escarnio del hermitanno ... E el 
diablo le dezié: "Mezquino, para mientes cómmo te sope yo 
engañar e c6mmo te fiz perder en vn ora los treynta annos que 
has pasados" [Castigos: 177-178] 

La "muger muy fermosa e muy ninna" era el mismísimo de­
monio ... y el diablo era, precisamente, la niña. 

*** 

Se ha cerrado el círculo. Castigos arranca con la pérdida del 
Edén y culmina con el extravío de la salvación del alma de un 
asceta que, aunque no ha dejado piedra sin mover con el fin de 
entregar su vida a Dios, permite que sea quebrantada su casti­
dad. El eremita tentado no es como el lozano pájaro que, ufa­
no, se eleva hacia el cielo, sino como el ave que, contaminada 
de fango, cae a tierra, 

... a semejan9a del alma del pecador luxurioso, enbuelta en for­

ni9ios e en todo mal, que cuando se desampara de la vida 
mala deste mundo cae en los abismos de los infiernos [: 176]. 
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Don Sancho dejó documentadas sus ideas --coherentes con 

las de la inmensa mayoría de los hombres del Medioevo­
acerca de la entraña de la mujer. Su naturaleza era esencialmen­
te ociosa, lúbrica, sin vergüenc;a, casi íntegramente inclinada a 

la maldad, a la deshonra; mientrac; que la del hombre era gene­
ralmente buena, diligente, casta. Y aun cuando éste era suscep­
tible de provocar grandes males, los ocasionaba con frecuencia 
por dejarse llevar por los consejos, ofrecimientos o señuelos de 
la mujer; ella era, de suyo, la causa primordial del equívoco 
actuar del varón. 

Muger que fila 

En Castigos e documentos, el rey don Sancho IV da la impre­
sión de haberse interesado escasamente por la mujer buena. No 
obstante, debido a una conveniencia propia de los gobernantes , 

en una sección de su enseñanza moral y política se ocupa de 

ensalzar el papel de algunas mujeres de la realeza.22 Las llega a 

emparentar incluso con la mismísima Virgen: " ... semientes e 

familiares e fijas de Sennora Santa María, e [se] les apares'tÍa 
muchas vezes ella e el su fijo glorioso Jesu Cristo" [Castigos: 
59].23 

Pero, ¿qué es lo que hacían estas nobles damas para hacerse 
acreedoras de tal honor? Fundamentalmente -ya deberíamos 

. 22 Tales como la esposa del rey de Da�ia, la hija del rey de "Vngría" o la mujer 
del emperador Octaviano. Gómez Redondo ha sugerido que a la "voluntad" de 
María de Molina, esposa del rey don Sancho, "tienen que deberse dos rasgos [ ... ] 
presentes en Castigos: a) la apasionada defensa de unas concretas actitudes feme­
ninas, y b) la inclusión de ese vasto 'ejemplario' de carácter piadoso" [: 920]. En 
efecto, la presencia de la "tres veces reina" como promotora y guía espiritual de 
Castigos se hace patente, pues son las virtudes de esposa y madre las únicas que 
van a ser valoradas. 

23 La devoción a la Virgen estará presente a lo largo de Castigos de don Sancho 
IV, y aunque nunca se muestra como personaje en alguna parte del marco de refe­
rencia, sí aparece en un cuento tremendo que se encuentra en el capítulo XIX, don­
de una monja es abofeteada por el crucifijo. 
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saherlo-, no caían en "occiosidat"; tejían paños de lana en ex­

ceso y luego los repartían a los pobres o los donaban para el 
servicio de Dios.24 

Más adelante especifica don Sancho: 

Tal es la muger en que Dios pone vergüenca grande e buena 
commo aquella que está vestida de pannos de oro e de aljófar 
e de piedras pre�iosas [: 59];25 

la mujer que "fila" tiene en su mano el "freno de toda maldat" 
[Castigos: 58], y, claro, las nobles pudientes eran reputadas 
como las más hacendosas hilanderas y quienes más suntuosa­

mente se vestían con el producto de la labor hecha con sus 

propias manos y las de las mujeres subordinadas de su entor­
no. Coherentemente con Sancho, Francisco di Barberino, mo­
ralista nacido en la Toscana en 1264, aconsejaba que toda hija 
de gentilhombre debería aprender a "borse fare o cucir o filar 

[ . . .  ] e oziosa non stare" [Apud Klapisch-Zuber 1991: 320]. 
Ahora bien, el reiterado asunto de la castidad -de mucha 

trascendencia para Sancho IV, como ya lo hemos aquilatado 
también en el apartado antecedente- le lleva a otra concep­
ción metafórica de la buena mujer: es el tronco fructífero y no 
mancillado. 

Otrosí dixo el profeta David: "La tu muger será como la bue­
na cepa de vid, abondada de todo bien en los lugares que la 
ouieres menester en la tu casa" [: 124]. 

La mujer justa debe ser, al contrario de la perezosa, una rosa 

impoluta en medio de los cardos, "un buen panno de seda" 
[Castigos: 146], es decir, debe, fundamentalmente, profesar 
lealtad para con su cónyuge, así como ser sincera y protectora: 

24 Salomón, en sus Proverbios, se refiere a la mujer morigerada como aquélla 
que "aplica su mano al huso y sus manos a la rueca" [Proverbios 31; 19]. 

25 Vestidos de telas hiladas por ella, claro está. 
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"que la muger que fiel e buena quiere ser a su marido, dezir le 
deue toda cosa que sepa de su danno e de su mal" [: 144].26 El 

perfil de la buena mujer sanchiana se 'va configurando: además 
de hilar y tener pundonor, de huir de la ociosidad, de las pere­
grinaciones y fiestas, debe sacrificarse en aras de la prez del 
marido. Entonces es una bendición de Dios: 

La sesta buena andan�a te dará Dios en te casar con buena 
muger conplida de toda bondat, de la qual te dará Dios fijos e 
fijas de que ayas genera�ión e con que tomes plazer [ ... ]. E por 
la qual seyendo tú casado con ella sea a honra de ti e ayas por 
ella riquezas e todo bien ... [Castigos: 195]. 

La buena mujer no sólo debe encontrarse en el sitio que haya 

menester y hacer lo que hay que hacer, sino que -¡otra vez la 
perenne doña Vascuñana!- debe estar plenamente sujeta a su 
marido, obedecerle sin chistar "e non le fazer pesar" [: 125]. 
Este panorama cuadrícula de la buena mujer no es otra cosa que 
una vertiente más de la visión misógina. 

Atención particular amerita la peripecia de una santa dueña 
que surge en el capítulo XVII, intitulado "De commo se deue 

omne pagar de los perlados". Como secuela, quizá, del enca­
recido valor que daba don Sancho IV a la castidad específi­
camente masculiña, se incluye en el texto a una abadesa que 
"'tanta era su santidat, que nunca quiere ver omne en el mundo" 
[: 107]. Ella era encomiada por su esquivez, por su desprecio a 
los hombres. Conozcamos una alabanza dedicada a la religiosa, 
puesta en boca de Martín de Tours, que reza así: 

E Sant Martín quando lo oyó [el que la piadosa mujer no que­
ría verlo] plogol ende mucho e fue ende muy alegre, más que 
si le dieran todo el mundo, e de allá donde estaua la bendixo 

26 Entre las mujeres "decorosas" de Castigos e documentos que examina la in­
w:saigadora Nancy Dyer se cuentan Julia mujer de Pompeyo. Porcia e Hipsicritia. 
lIdIs fidelísimas esposas [: 26]. 
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por ello. E depués en muchos lagares lo cont6 Sant Martín 
loando la bondat della [: 107]. 

Este elogio, dicho por el inmaculado obispo, me conduce a 
pensar que la abadesa es exaltada por su contribución al res­
guardo de la castidad del santo varón, más que por defender o 
custodiar la suya propia, pues la "castidat en el buen religioso 
[es] commo la ma'tana qye está toda sana de dentro e de fuera" 
[: 178].27 

Así pues, entre el inevitable pecado original (supra) y la pro­
bable pérdida de la salvación de su hijo, Sancho IV interviene 
con sus castigos: " ... para mientes e verás en cómo la tu carne 
es contraria de la tu alma" Y más adelante: " ... el que castiga 
demuestra lo que sabe, e el que lo aprende, aprende lo que non 
sabe" [: 215]. 

y quede claro que el rey no sólo hace referencia a los prela­
dos que debían "ceñir los lomos con �into de castidat" [: 108], 
sino también a todo laico, pues el criterio reinante era que la 

castidad ayudaba a conservar el trono, el poder y el control 
de todo lo que le rodease. Y alega que tiene la obligación de 
dejar "regimiento de buenos castigos" [: 32] a su hijo, porque 
él se encargará de gobernar y de "mantener justi�ia y derecho" 
[: 68]. 

En definitiva, podríamos concluir apuntando que los conse­
jos de don Sancho se erigen como guía moral que sirve, o de­
biera servir, para encauzar las costumbres de la sociedad caste­
llana del siglo XIII: 

Los cuales enxemplos e castigos son muy aprovados e muy 

provechosos a toda pressona de cualquier estado o condi9i6n 
que sea, así eclesiásticas como seglares, así señores como sier-

27 La castidad extrema de la literatura ejemplar también hunde sus raíces en las 
fértiles tradiciones orientales; el antropomorfo dios hindú Krishna, por ejemplo, 
preconiza en la yoga los sacrificios, entre los que están la disciplina de los sentidos 
y el rechazo total al deseo con el fin de purificar el alma y salvarla [véase 
Bhagavad-Gito., capítulo cuatro, El conocimiento trascendental]. 
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vos, así grandes como pequeños que en él quisieren aprender 
e les terná muy grant provecho, así a las almas como a Los 

cuerpos [: 29]. 
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